El nombre de Colombia
Por: Gonzalo A. Ramírez Cleves
Carlos Restrepo Piedrahita fue mi maestro, y el de muchos constitucionalistas del Externado que tuvimos la oportunidad de trabajar, recibir sus clases y de compartir tiempo con él. En algunas cosas creo conservé sus enseñanzas: su rigor intelectual, su disciplina, su amor por el conocimiento y su curiosidad investigativa.
Es sobre este último rasgo que quiero contar una anécdota con el maestro. En 1993 entré a trabajar como auxiliar de investigación del Doctor Restrepo Piedrahita. Restrepo tenía su oficina de investigación justo al lado de la Rectoría, porque eran muy amigos con el Rector Hinestrosa, hacían caminatas juntos los domingos y compartían sus inquietudes sobre la Universidad. Durante mucho tiempo el Doctor Restrepo le ayudó al Doctor Hinestrosa en la parte administrativa y financiera del Externado. Creo que el Rector Hinestrosa confiaba enormemente en el Doctor Restrepo por el tiempo que lo había reemplazado como Rector y era su amigo de confianza.
La entrevista la hicieron Carlos Restrepo y Sandra Morelli que era la directora del Departamento por ese entonces. Las preguntas giraban en torno a mi interés por el derecho constitucional, cultura general e incluso al preguntarse si sabía otro idioma pedían que leyera y tradujera un pasaje en voz alta de un texto en ese idioma. El Doctor Restrepo siempre se sentía orgulloso de su biblioteca personal y nos contaba que tenía libros en más de 5 idiomas, con lo cual no representaba problema encontrar el libro en el idioma que fuera para que lo tradujéramos. Además de la entrevista se exigía un promedio de notas durante la carrera, especialmente en derecho público, como se llamaba en aquella época el área que conjugaba derecho constitucional, administrativo y derecho internacional público.
Sin embargo, a pesar de todos los requisitos exigidos se puede decir que yo llegué a trabajar con el Doctor Restrepo Piedrahita por haber alzado la mano. Y esa alzada de mano, que tuvo algo de valentía, ha marcado mi vida como investigador, académico, profesor, pero sobretodo como persona.
Al final de la entrevista pidieron que escogieran si queríamos trabajar con el Doctor Restrepo o con la Doctora Morelli. Yo había sido alumno de Morelli, pero no de Restrepo, sin embargo, escogí trabajar con él. Mi decisión se dio por el impacto que me produjo su personalidad. Su seriedad, sus formas, y su atuendo, con su característico corbatín me sedujeron, pero en realidad lo que determinó mi decisión fue que Restrepo me recordaba a mi abuela Elcira Olaya de Cleves, que había muerto recientemente y que había sido una persona a la que siempre admiré y quise. Ella había sido la primera diputada del Huila, concejala de Tello y era una persona erudita que fungía como una gran matrona de la familia. Había ayudado a fundar la Academia de Historia del Huila, y fundar y apoyar obras sociales como las escuelas de artes y oficios para mujeres cabezas de hogar, la Cruz Roja y a la Fundación San Vicente de Paul. Creo que fue mi abuela desde el más allá la que me impulso a que alzará la mano y tomara esa decisión que marcaría mi vida.
Cuando entre a trabajar estaban como auxiliares de investigación Gloria Díaz Brochet, que fue la que me orientó en el trabajo, y Carlos Bernal Pulido que se encargaría de enseñarle a otras de las monitoras escogidas, Valeria. El trabajo con el Doctor Restrepo consistía en investigar la historia constitucional del Siglo XIX. Restrepo había dedicado parte de su vida académica a este tema, porque nos contó que, en una investigación para un manual de derecho constitucional, que finalmente nunca hizo, se dio cuenta que la historia constitucional en Colombia había sido elaborada por los conservadores. Él de estirpe liberal encontró que se debía explorar y dejar constancia de los aportes de los liberales al constitucionalismo colombiano. Reconstruir la historia, para que no se siguieran invisibilizando el aporte de los liberales, de allí sus publicaciones sobre las Constituciones Provinciales y Estatales de la época de 1853 a 1886 y su exaltación a su figura predilecta Francisco de Paula Santander, fundador del ideario liberal.
Teníamos reunión con el Doctor Restrepo los martes a las 12 en punto, ni un minuto más ni un minuto menos, porque una de las características de Restrepo era su puntualidad. En las reuniones él nos comentaba sus investigaciones y nos pedía temas específicos para investigar. Estaba su asistente Luis Alberto que nos facilitaba dinero para las fotocopias y teníamos que ir a bibliotecas como la Luis Ángel Arango y la Biblioteca Nacional.
Las reuniones, sin embargo, no eran solo para darnos trabajo, sino que se convertían en una especie de tertulias en donde el Doctor Restrepo fungía de Maestro contándonos anécdotas sobre su vida, pero también orientándonos como investigadores y futuros profesores de la universidad. Como un maestro de maestros. Una frase que siempre repetía constantemente durante las reuniones, que luego encontré que era de Ludwig Wittgenstein, era que “el límite de nuestro mundo era el límite de nuestro lenguaje” y nos la repetía para animarnos a que aprendiéramos otros idiomas, de hecho, era una exigencia para seguir en el trabajo.
La investigación eran extensas jornadas en la Hemeroteca de la Luis Ángel o la Biblioteca Nacional pidiendo cartuchos de periódicos del siglo XIX para averiguar los datos que nos pedía el Doctor Restrepo. Luego teníamos que fotocopiar el periódico, había una máquina en donde una veía el carrete y ahí mismo salía la fotocopia, y luego recortar la noticia, subrayar lo que interesaba en rojo y guardarlo en una carpeta con un índice inicial. El trabajo era arduo, pero constructivo, porque a partir de la lectura de los periódicos, me daba cuenta que, a pesar del paso del tiempo, Colombia tenía muchas veces los mismos problemas políticos y contiendas, y que entonces nos encontrábamos en un continuo repetir como país.
Una de las investigaciones que nos pidió fue averiguar sobre el nombre de Colombia. En los libros de historia se decía que el nombre venía de Colón, el descubridor de América y que había sido propuesto por Francisco de Miranda como el nombre que llevaría la república una vez independizada de España, propuesta que luego acogería Bolívar en su Carta de Jamaica de 1815 del país que surgiera de la unión de los territorios de Nueva Granada y Venezuela.
Sin embargo, el Doctor Restrepo había leído o escuchado en alguna parte que el nombre de Colombia en realidad tenía como origen una obra de teatro francesa de nombre “La Colombiade”, que había visto Miranda en su estadía en este país y que representaba una utopía, siguiendo el modelo de los utopistas como Moro, la Oceana de Harrington y en forma critica el Cándido de Voltaire que explicaba que jamás se puede encontrar el mejor de los mundos posibles.
Este fue el dato que nos dio para investigar “si lo encontrábamos en alguna parte”. Durante alguna jornada de investigación en la Luis Ángel, me topé con una pequeña noticia en un periódico de la época que confirmaba que el dato del Doctor Restrepo era verídico. Colombia era el nombre que había escogido Miranda después de haber visto la obra “La Colombiade” en Francia. Así lo confirmaba un periódico del Siglo XIX.
Fotocopié la noticia y en la siguiente reunión se lo llevé. Nunca había visto al Doctor Restrepo tan feliz, llamó al Rector Hinestrosa con alegría y me felicitó delante de él. Había sido un gran descubrimiento. Demostraba mi empeño como investigador y era el premio a mi dedicación. Creo que me estaba graduando en ese momento como parte de su escuela, porque la investigación era eso lograr encontrar el dato, con una pizca de curiosidad y suerte, pero con mucho trabajo.
“La Colombiade ou la Foi portée au nouveau Monde” que puede ser traducido como “La Colombiade o la fe traída al Nuevo Mundo” es un poema de Madame Duboccage que fue publicado en París en 1758 y que estaba dedicado al Papa Benedicto XIV. El poema épico con ilustraciones, incluso de la autora, está compuesto por 10 cánticos que cuentan la historia del descubrimiento de “La Colombiade” por parte de Colomb, el protagonista. Se relata su viaje, encuentro con sus habitantes, las costumbres, las industrias, los animales, el paisaje y las batallas que se dieron. Es la historia misma de Colón, pero en forma de poema en donde se explica los problemas para conseguir la financiación, las peripecias del viaje, el descubrimiento y parte de la conquista.
Restrepo no pudo ver el libro de Madamme Duboccage que ahora se puede ver en Internet1, pero si conoció la historia y publicó un interesante artículo sobre el descubrimiento de que el verdadero nombre de Colombia viene de este poema de que vería o leería Miranda en una obra de teatro en Francia2.
Quedan muchas cosas por investigar sobre esta historia, ¿realmente hubo una obra de teatro sobre el poema épico de Boccage? ¿En qué momento fue presentada esta obra y si coincidiría con la estancia de Francisco de Miranda en Francia? ¿Por qué razón Bolívar acogió la idea de Miranda y en la Carta de Jamaica pidió que se le diera este nombre al nuevo país que surgiera de Nueva Granada y Venezuela? Las investigaciones, como nos enseñó el propio Restrepo, nunca terminan, y aunque siempre se parte de la curiosidad, el trabajo, la dedicación y la disciplina son los que finalmente producen lo esperado, como el campesino que, con el arado, finalmente recoge la cosecha.
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